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mos complicidades literarias. 
Este libro intenta cumplir esa 
función. (pág. IX) 

Es interesante que se hable de "in­
fluencias y vasos comunicantes" en 
vez de "evolución de la literatura 
barranquillera". Quizás se deba sim­
plemente a q ue el concepto de evo­
lución difícilmente puede aplicarse 
al arte, ya q ue el paso del tiempo im­
plica una transformación pero no 
siempre una mejoría. Es indudable 
que alrededor de la mitad del siglo 
XX ocurrió en Barranquilla lo que 
podríamos catalogar como una ver­
dadera explosión de buenos autores, 
algo que difícilmente se repite dos 
veces en el mismo sitio. De hecho, 
en el mismo prólogo Ramón Illán 
Bacca advierte: 

Con la presentación de estos vein­
ticinco cuentistas, la intención va 
encaminada no tanto a ofrecer ex­
celentes cuentos, como a mostrar 
el proceso del género en Barran­
quilla. Por eso algunos de los 
cuentos presentados son más im­
portantes que buenos. [pág. 10] 

A pesar de que para el lector sea evi­
dente cuándo fue el momento de 
máxima gloria del cuento barran­
q uillero, sobre todo si se tiene en 
cuenta lo que se escribía en aquella 
época en otras zonas del país, el libro 
trae una agradable sorpresa: en 
Barranquilla hay excelentes cuentis­
tas también en la actualidad. Los 
ejemplos que ofrece la recopilación 
son varios, entre los que se podría des­
tacar a Jaime Cabrera Sánchez, Henry 
Orejuela Rodríguez y Alberto Duque 
López, con cuentos que a primera vis­
ta sólo tienen en común la variedad 
de estilos, pero que tras un análisis 
más profundo demuestran que pro­
vienen de una misma tradición. 

D ado que el primer autor de la 
selección nació en 1894 y el último 
en 1957, el libro, tal como promete 
R amón Illán Bacca en el prólogo, 
deja entrever los autores que marca­
ro n e l p roceso li terar io barran­
quillero en el siglo XX. Entre las in­
fluencias, en su mayor parte foráneas, 
es especialmente notorio el peso de 

los escritores anglosajones, entre los 
que cabría citar a H emingway, 
Faulkner, Wi lde .. . Podríamos re­
montamos incluso a J onathan Swift, 
con su uso del humor ácido como 
arma de la inteligencia. 

El libro, entonces, cumple su fun­
ción de dar una panorámica de lo 
que ha sido la lite ratura barran­
quillera en el siglo XX. A vuelo de 
pájaro, es verdad, pero no puede ser 
de otra forma cuando se trata de 
una recopilación. De hecho, sería 
difícil hacer un estudio en profun­
didad de lo que es hoy la literatura 
barranquillera, pues gran parte del 
material no ha sido impreso. Al leer 
las cortas biografías de los autores, 
al comienzo de los relatos sorpren­
de ver cuantos de ellos tienen una 
acumulación de material inédito, 
sin que para ello sea razón una baja 
calidad literaria, pues, a juzgar por 
las muestras, entre los autores con 
novelas o relatos inéditos están al­
gunos de los mejores cuentistas de 
la recopilación. 

El impulso motivador de Veinti­
cinco cuentos barranquilleros es lle­
nar un vacío de información sobre 
la litera tura barranquillera. Y la 
obra consigue su objetivo ... Hasta 
donde es posible paliar con sólo tres­
cientas páginas una falta que lleva 
decenios. Por ello, es un libro impor­
tante para cualquier lector que de­
see hacerse una idea universal de lo 
que es la literatura colombiana. U na 
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literatura que demasiado a menudo 
olvidamos que abarca a los escrito­
res nacidos en la cordillera de los 
Andes, pero también a los que es­
tán más cerca del mar. 

A NDRÉS GAR CÍA 

LONDOÑO 

Plumas colombianas 

Silva, Arciniegas, Mutis, García 
Márquez y otros escritores 
colombianos 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Biblioteca Familiar de la Presidencia 
de la República, Bogotá, 1997, 
551 págs. 

¿Cómo justificar un libro en el cual 
hasta la última de sus páginas ha sido 
publicada anteriormente? L a res­
puesta parece sencilla: en la forma 
de una antología. En realidad, este 
libro es una simple antología de 
Cobo, pero una antología que, aun­
que cuajada de repeticiones , tiene 
particularidades que la apartan de 
otra cualquiera. Y bien, este libro 
puede ser considerado antológico si 
tenemos en cuenta que Juan G usta­
vo Cobo Borda, su autor, ha sido, 
además, el compilador por excelen­
cia o, como dijo Germán Arciniegas, 
la cosedora mágica que cada vez que 
saca un libro nos ayuda a ordenar 
un poco una biblioteca llena de re­
cortes regados por todas partes y que 
por fin consiguen acceder a su desti­
no inevitable de basura. 

Quizá la mejor reseña de este li­
bro sea e l prólogo de Esperanza 
López Parada. Cobo es, como lo dice 
allí, un erudito alegre, algo así como 
un nihilista cándido, si esto puede 
darse . En Bogotá tenemos un térmi­
no m uy apropiado: Cobo es un 
gacetas. Es un diletante exquisito 
que parece sacado del De sobreme­
sa de José Asunción Silva. "D iversi­
dad es mi divisa", podría repetir 
Cobo Borda con la divisa de ese 
hombre tan poco diverso como fue 
La Fontaine. 
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Jo gr.l' ¡-.uno. :'\o 'e preCI-.an las fucn ­
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bib liografía al linn l. pt:ro no~ q ueda­
mo~ '-In '<Ük' r lk dónde ~urge caJa 
uno Je los artJculos o ensm·os. Tam­
bién nos asaltan la bul.!na fe:! con re -
peciO a las fechas. Este libro. sin duda 
al!wna. ha sido escrito a lo largo de ... -
los aiios. y nos e ntrega reseñas sobre 
li bros Jc hace q uince a i1os. como si 
hubiaan aparecido ayer. 

Pero pasemos a l conte nido. Coho 
e mpieza señalando que El carnero 
es un lib ro a me no, y lo ca lifica d e 
prime ra obra d e ficció n colombian a. 
El e nsayo sobre S ilva, q ue s igue. es 
casi todo de 1988, si no a nte rio r. El 
an á lis is aquí resulta a veces más lar­
go que la pro pia obra a na lizada . Sin 
e m bargo. es un d ocume nto muy va­
lioso. Ya Andrés Holg uín había ad­
vertido que e n lo escrito sobre Silva 
se o lvidaba casi s ie mpre lo esencia l: 
e l an á lisis d e su poesía. E se punto 
esencia l, e n S ilva. es resa lt ado po r 
Cobo. De hecho. nos recuerda que 
d e los varios mi les d e pági nas que se 
han escrit o sobre aque l b o gota n o 
unive rsal, poco y nada se ha escrito 
sobre los versos mismos. La e xége­
s is sobre e llos ha sido casi nula; e n 
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cambio. la ui!'cusi{m sc1bn: sus amo­
res inc~stuosns con E h ·ir:l. o sobr~ 
las causas de l suicidio. ha sido in :~ca ­

habk. Cobo anota que a propósi to 
de tl\'a los crít icos han adela ntado 
su::; propias ba ta llas pc rSl)nales. Ca­
b r ía agregar. a guisa de expli cación. 
que casi toJo lo q ue se escribe sobre 
poesía s ue na banal. to nto. E sta fra ­
se r~sume s u visión : "En todo caso. 
es curioso oír hablar Je Sih·a. de. de 
la int uición como desde d p rejuicio. 
E s escla recedor. en ddiniti va. ve r 
cómo los o tros le ía n a S ilva. Esas 
mi rada au me ntan n uestro asomb ro 
a nte la belleza d e ta ntas de sus lí­
nea:;"' (pág. 1 10). 

Hcrnando Va le ncia Goelke l escri­
bía en 1973 que los re la tos d e Mut is 
sohrcvi ,·e n e n la paradójica ple nitud 
de lo incomple to. Cobo subraya este 
y o tros aspectos, en un la rgo e nsayo 
q ue. casi e n su tot alidad. ya nos era 
conocido. En to do caso. de é l me in­
teresa e n pa rticular e l llam ado que 
se hace a estudiar a M utis a parti r de 
una tradició n que ha sido pasada po r 
alto: León d e G reiff. En este senti­
d o. La muerte de Marías Aldecoa su­
gie re una herme néutica ap ropiada. 

Sobre /lo na llega con la lluvia 
dice: " H ay a lgo incómodo y fo rzado 
e n todo e l asunto . como s i la eficaz 
prosa de Mutis. tan ce rt e ra e n los 
pe rfiles, tan fte xible e n la captació n 
de los cl imas caribes y ta n pe rtine n­
te e n cie rtos escolios iró nico s fue ra 
incapaz d e contagiarnos su inte rés 
por un mate ri a l que a é l, e n c ie rta 
fo rma. tam bié n le es ajeno. Que, e n 
d e finitiva, rechaza'' ... y a ñade que lo 
que e ra vá lido e n los fragm e ntos 
poéticos no resulta igual d e persu a­
sivo en la novela. Igualme nte d esta­
ca e l clima d e vio lencia que campe a 
e n o tras nove las: " Lo que ve mos e n 
Un be/ morir es te rrib le: una vio le n­
cía d e mente, d ominando la regió n , 
con imprecisas m asacres e n tre el 
ejé rc ito, la gue rrilla, la infan te ría de 
m arina , los contrabandistas. Se pa­
rece e n su crue ldad 'fría y gratuita', 
de mo do tan próximo a nue stra re a­
lidad. que n o pue de me nos que in­
quie tarnos". 

P aso por alto las págin as sobre 
García Márquez, de las que a menu­
d o se ha tratado, y consigno so lamen-
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te q ue e l lector podd e ncontrar aquí 
u na cc5 le b re e ntrevista acerca di.' gus­
tos lit e rarios q ue hizo Coho al autor 
de Cit'n mi os de soledad e n 19~ 1 . 

U n hecho me llama la at e nció n . 
C uando ya aparecen rcse i'lados tres 
lib ros de Cobo Bo rda en uno de es­
tos Bo le tines. creo que ha llegado el 
m o me nto d e preocuparse. Se me 
antoja un fenó me no que ya tie ne que 
ver mt!nos con la literatura que con 
e l mo no po lio. ¿, Querrá conve rtirse 
nuestro escritor en una especie d e 
Isaac A s imov colo mbiano? ¿O imi­
tar acaso a su tan admirado G e rmán 
Arciniegas. de quie n pa rece h abe r 
tomado la idea d e so b repasar a lgún 
d ía la cente n a d e lib ros? I rreve­
re nte me nte. y utilizando palabras 
d e l pro pio Cobo. te ngo que d ecir 
q ue esto " me parece una redundan­
cía o una contribució n más a la satu­
ració n b ib liográ fica que ya se insi­
núa" ( 1982) . Cobo parece decir. con 
D israeli: ··cuando quiero leer un li­
bro. lo escribo, .. aunque reconoce. 
con no fa lsa mo destia. que h a leído 
más libros de los que ha escrito. 

Pe ro me p regunto: ¿es malo pu­
blicar tantos libros? No, por cie rto . 
Criticar e l hecho . en sí mismo, pare ­
ce ser una tarea más d e la envidia que 
de l rigor critico. Si a lguie n puede dar­
se ese extraño lujo, p ues q ue se lo dé . 
E s asunto de é l. Además, es justo q ue 
e l escrito r, como cualquier o tro pro­
fesio n a l, pue d a vivir d e su oficio. 
Nadie va a reprochar a l abogado que 
escr iba varios me moriales diarios, ni 
al arquitecto que levante planos to­
d os los días. Son su pan diario. Lo que 
ocurre es que e l escritor aspira a tras­
cender, a dejar una obra a l futuro, no 
simpleme nte a come r de lo que es­
cribe. Y si bien es justo que viva de 
su o ficio , lo cie rto e s que aquello se 
re fleja en desmedro d e la calidad, y 
creo poder probarlo. 

Lo mejor d e Cobo e n e l campo 
e nsayístico fue escrito a finales d e los 
sete nta: ese niño grandote que tra­
bajaba en la Buchholz y que d escu­
bría aturdido a Sanín Cano, a Her­
n a ndo T é lle z , a Luis Tejada, a 

' N icolás G ó mez D á vi la , a Alvaro 
Mutis, y no solamente se extasiaba 
sino que nos contagiaba ese e ntu­
siasmo juvenil de quie n advierte te-
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soros que no están escondidos bajo 
tierra sino al alcance de todo el mun­
do. aunque ese mundo no se d é 
cuenta de ello. 

C ierto es que la crítica debe ría 
consistir, como en Robínson Crusoe. 
en la elaboración de una lista , lo más 
amplia posible, en doble columna. 
de lo bueno, por un lado, y de lo 
malo, por el otro. Pe ro lo que suce­
de es que somos maniqueos, extre­
mistas por vocación. Para nosotros, 
todo matiz que señale el crítico sue­
na a hipocresía. Sus juicios tienen 
que ser draconianos para que sue­
nen reales. Y eso era quizá lo que 
más nos atraía en e l primer Cobo. 
D e ahí en adelante se ha dedicado a 
reproducir esos juicios, los me nos 
enfáticos, a adherirles informació n, 
a cargarlos de nuevas citas. pocas 
veces a podarlos, a ser me nos con­
tundente sin duda, pero también 
menos agudo, aunque no pre tendo 
restar méritos a esta obra que sigue 
siendo, a mi entender, una cima en 
las letras latinoamericanas. Imagino 
al ensayista, hace años, echando ti­
jera y pegando. Hoy, encima del 
computador, cortando y pegando 
por un lado y por otro. Cobo recoge 
en este libro un sinnúmero de mate­
riales dispersos en conferencias, ar­
tículos, ensayos, libros, y levanta un 
rompecabezas que pretende ser una 
versión (¿definitiva?) de aproxima­
ciones críticas a los principales au­
tores nacionales. Resulta de todo 
esto un libro enciclopédico, difícil de 
leer de corrido, acaso mejor de con­
sultar. Es un libro que, ante tanta ri­
queza, empalaga. Cobo haría mejor 
llegando al despojo de otros de sus 
m aestros, un T é llez, un Colacho 
Gómez, que a la prolijidad casi en­
fermiza de Arciniegas. 

En su afán de compilador impe­
nitente, Cobo Borda nos recuerda a 
H andel, quien cada vez que necesi­
taba un nuevo oratorio retomaba 
algunas arias de otros de los tantos 
que ya había hecho, les cambiaba la 
letra y ... listo. Y si de pronto ef aria 
era de Telemann, y pocos lo sabían, 
pues, ¡tanto mejor! Eran las venta­
jas de la poca difusió n publicitaria 
de los tiempos y de la ausencia mis­
ma del concepto de p lagio. Cobo 

hace algo parecido. Si bien se res­
guarda y precave a través de lasco­
millas, esos guardaespaldas de las 
palabras, que tienen un efecto jurí­
dico maravilloso y es que hacen que 
la cita, e ncerrada en ellas, quede de 
hecho bajo todo abrigo de plagio. Y 
aquí es donde no puede negarse que 
Cobo es un artista para citar. Vale 
resaltar, pues, una vez más, la ya cé­
lebre ab r umadora pertine ncia d e 
sus citas. 

Podría decirse que este libro es e l 
resumen de todos los ante riores y 
que destila su quintaesencia , así 
como cada nuevo libro de poesía de 
Cobo no es sólo el resume n sino la 
totalidad de los anteriores. Pero da 
la casualidad que este libro no se 
vende en los supermercados. y ni sí­
q uiera en las librerías, puesto que 
esta r ara colección de la Presiden­
cía de la República fue ideada para 
las bibliotecas públicas. Casi, diría­
mos, una forma de asegurar el ano­
nimato perpetuo y la nula d ifusión 
de un libro. Pero e l número de obras 
escritas entre nosotros otorga fama 
y respeto. No en vano todo el mun­
do quiere que el autor de este libro 
escriba artículos e n s us revistas, 
prologue sus libros o elabore e l dis­
curso inaugural de su empresa. Pero 
yo sospecho que , al igual que a Sanín 
Cano, los colombianos no leen a 
Cobo. Para empezar, no poseen e l 
bagaje inte lectua l para leerlo. Cobo, 
como Borges, como San:n Cano, es 
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escritor para escritores. Se dirige 
como sus ilustres antecesores, a un 
supuesto grupo de le trados que sólo 
existe e n el mundo quimérico de la 
mente del autor y sin el cual perde­
rían su razón de ser, pues no saben 
que en realidad están escribiendo 
para el futuro. esto es, para un par 
de curiosos del futuro. A cambio de 
ello. Colombia le paga publicándo­
lo mucho, en artículos que deben ser 
muy buenos , muy eruditos, muy 
formativos, y que pasarán al cesto de 
la basura junto con e l resto de la re­
vista y la multitud de trivialidades 
que los acompañan. Pero qué le va­
mos a hacer. Cobo Borda no tiene 
la culpa de l lugar en e l que nació. Y 
es que ése ha sido e l destino de este 
país: e l de no darse cuenta de nada, 
ni siquiera de que Cobo ha sido para 
nosotros, y ya lo he dicho antes. lo 
que Borges ha sido para Argentina 
y Octavio Paz para México. Ahí, un 
poquito a t rás. viene Cobo Borda 
tomando e l re levo. Espero que es­
tas palabras sean leídas apenas como 
una advertencia ante los riesgos de 
la pro lijidad. 

L U I S H . ARISTIZ ÁBA L 

Niega toda orilla 

Para leer a ÁJvaro Mutis 
Juan Gustavo Coho Borda 
Espasa Fórum, Bogotá. 1998, r6o pcígs. 

El encuentro entre Álvaro Mutis y 
Juan G ustavo Cobo Borda no e ca­
sual: dos poetas unidos por la amis­
tad -ese diá logo infinito-, las 
lecturas compartidas - Nicolás Gó­
mez Dávila. Ernesto Volkening, 
Francisco Madariaga- y un lúcido 
escepticismo. 

No es gra tuito tampoco que en la 
obra crítica de Cobo Borda (Bogo-, 
tá, 1 948) aparezca Para leer a Alvaro 
Mutis , texto que se perfila junto con 
Para/legara Carcía Márquez ( 1997) 
y Arciniegas de cuerpo emero ( 19B7) 
como una gran lectura de nues tra 
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